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CAPÍTULO X 

Ampílro y Josern. - Pensamientos. - Suposicione~. - La cita 
para el limonero. - Declamción de amor. 

Como desde los colgados del /!otilo se tranquilizaron los áni­
mos y hubo seguridad en los caminos, un sujeto bien acomo­
dado y persona distinguida de Morelia, pudo con entera con­
fianza mandar para el valle d. su familia, pues enferma su esposa 
de una fuerte irritación de sangre ó epidermis, torios los facul­
tativos que la visitaron le mandaron los banos de Porua como 
único remedio para su mal, ya hacía algunos meses que de día 
en día seguía. agraváodose, pero su esposo no se atrevía ú 
exponerla sabiendo de cierto las depredaciones que cometían los 
bandidos por aquellos rumbos; pero á penas supo el triunro del 
coronel Astucia que se hizo tan público, procuró informarse y 
arreglar la marcha de su familia, compuesta de la señora y tres 
uitias que fueron recomendadas desde Acambaro ú. un sefior 
D. Clemente, comerciante principal de Tuxpam. 

la tenían cerca de un mes de estar ali/, y de comenza,· la 
enferma• sentir alivio con los baños de agua de azufre de aquel 
saludable manantial que cada cuatro ó cinco días sedaba. Cuando 
por ser día de su santo de doña Juanita la esposa de D. Cle­
mente, se dispuso un bailecito 1 y como de costumbre luego em­
pezó Josefa su hija mayor á instarle para que convidara al coro­
nel, se suscitó conversación hablando de su jovialidad, valor, y 
demás prendas que causaron curiosidad en las morelianas por 
conocerlo, principalmente Amparito la hija más grande de la 
señora enferma, que desde Morelia al ver impresas sus proezas 
pocos meses antes, le llamó la atención cbocirndole el tal nombre 
de Astucia, suponiéndolo como sureño, un negrote de esos me­
dio desalmados y ladinos. 

Eran las ocho dad~s de la noche, la sala estaba llena <le gente, 
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los músicos listos y todo muy iluminado, Josefa de tiros lar­
gos entraba y salía inquieta, se asomaba en las ventanas y " 
cuantos llegaban les preguntaba : - ¿ Qué no han visto vds. al 
coronel? Papacito, ¿qué mano que no le avisaron al coronel? -
Sí, mi alma, sí, contestó que por acá pasaría. Dieron las ocho 
y media, ninguno se atrevía á romper el baile, y Josefa volvía 
á sus preguntas, patentizando su inquietud. - Mamú, ¿ es ver­
dad que ya choca la tardanza del coronel? ¿si le habrá sucedido 
algo al coronel? voy á mandará Toribio que ... - Jesús, niña, 
qué loca eres, cualquiera tlirú que estás reventando por bailar, 
vaya un empeño, dijo la mamá en tono de reconvención, y ella 
medio avergonzada se fué a at·rinconar con sus nuevas amigas. 
- Qué empeño tan decidldo, se decía Amparito, tiene ésta por 
el tal coronel, ya me figuro que será un viejo con tamaños bi­
gotes, muy adusto, que anda contando sus hazañas desde la 
toma de granaditas que era tambor, mascando un puro muy babo­
seado, apestando á peritas de San Juan, pero si asi fuera esta mu­
chacha no estuviera tan empeñosa por su preseneia. No, no, 
seguramente es alguno de ésos de nuevo cuño como dice papá, 
que han sentado plaza de capitanes, muy empavona.do, con un 
bigote sombreado con esfomín, romántico, oliendo á esencia¡· 
pomada, con la cachucha de medio lado, cinturón muy ajusta­
dito; todo lleno de galones y franjas, sonando el sable contra el 
suelo á cada paso, y como por aquí les ha llamado la atención 
con sus relumbrones, esta pobre payita está muy apaslonada de 
él. O quién sabe si será como los cívicos de allá, con una le­
vita muy guangochuda, el copete parado, la chaca levantada 
basta media mollera, las presillas prendidas con alfileres, con 
cuatro barhitus de indio guitarrero, si es infante, un sable ta­
mallote con correas blancas, y si de caballería, un espadín que 
parece de princhar sapos, apestándole las manos á azafrán, en 
fin, ya no veo la hora de que llegue para reírme á carcajadas de 
esta pichoncita víctima de su candor. l'obre Josefa, te compa­
dezco. 

Entraron dos ó tres personas en la ·sala y luego se marcó el 
gusto en los semblantes, y mucho más en Josefa que exclamó: 
- ¡ Ya vino, ya vino I Empezó Amparito á ver por todas partes, 
y nada de lo que se había supuesto apareció it sus ojos, hasta 
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señorita, ¿ dígame vd. su nombre? - Amparo, para servir tí 
vd. - No para servirme, replicó al instante, sino p1ra ampa­
rarme, y sin poderse contener apretó su brazo contra su cuerpo 
con suavidad oprimiendo la mano de Amparo, demostrando en 
sus ojos el luego que ardía en su pecho. E1la sorprendida de 
aquella insinuación tan inesperada retiró violentamente su 
mano y se puso muy encendida, él, avergonzado alzó el codo, 
volvió á tomar el brazo apenas tocándolo con los dedos y per­
cibió perfectamente un hondo suspiro que exhaló Lorenzo, bajó 
los ojos con tristeza y siguió andando sin hablar una palabra. 
- Permilame vd. que me siente, coronel, estoy fatigada y ... -
Mí! gracias, señorita, y la sentó en su lugar muy abochornado, 
1' ella sumamente sería y molestada, diciéndose: - ¿ Qué se 
habrá figurado este hombre que soy una cualquiera r ¿ Qué mo­
tivo le he dado para esa llaneza? ya se ve, todos los hombres 
son audaces y atrevidos, está acostumbrado á tratar con e::itas 
payas que se dejan manejar como bestias, yo me había figu­
rado al tal coronel otra persona, pero ahora veo que es un sol­
dadón tan ... y mirándolo sentado en el otro extremo de la sala 
muy serio y como avergonzado excusarse de su visto.sin hacer 
caso de_Josefa _q~e se empeñaba en platicarle, camhió de faz y 
pensamiento d1c1endo : - ¿ Qué tiene este hombre que me 
acaba de ofender y no puedo demostrarle mí enojo? ese suspiro 
que exhaló tan profundo me. dejó confundida, y no tuve valor 
p~ra reconvenirle. Pero qué Josefa tan chocante, ya no baila 
co~o engaratusarlo con sus zalamerías, de veras que me causa 
gruna tanto empeí,o, si yo fuera ese hombre ya le hubiera dado 
unu gaznatada por coqueta y ... ¿pero y qué me interesa? /¡ ver 
como no se lo come con todo y za11atos; no, pero sí esto ra 
no es sufrible, vaya una mujer tan... ·· 

En esto se metió para adentro la mamá y á fuerza de fuerzas 
tuv_o que seguirla_ Amparo y sus otras bijas, al pasar junto á As­
tucia_ no pudo d,s1mular la rabia que le causaba Josefa que es­
taba ¡unto al coronel, y bastante se marcó en su semblante la 
indignación ó enojo. - Malo, se dijo Astucia poffíéndose mucho 
más triste l' distraído, estanifia estú sumamente resentida tiene 
razón, soy un atrevido, un grosero, pensará que ... que pi;nse lo 
que se le nnto¡e; yo no estaba en mi juicio, no me pude con- -

tener, pues de la misma manera que á Refugio la consideraba 
mi refugio, á ésta al o irle decir Amparo, le dije sin reflexionar: 
para ampararme, mi brazo impulsado por una extraña fuerza 
oprimió su mano, y en ese instante yo no sabía si estaba en 
cielo ó en tierra, me sacó de mi estupor el sentir que violenta­
mente la retiró; y fué mi delirio un relámpago que deslum­
brándome me hizo desde luego conocer mi verdadera situa­
ción, exhalando mi alma un suspiro de profundo desconsuelo, 
sí de desconsuelo. Se paró Josefa para irá ver ú sus huéspedas, y 
Lorenzo prosiguió en su meditación diciendo : - Esto está 
muy triste, la música insulsa, y hasta las luces me parece que 
no alumbran; me largo, esto no me presta diversión, y por no 
llamar la atención cogió su sombrero y ,, un descuido se 
marchó dejándole ú D. Clemente y su seiiora sus excusas con 
un amigo protestando una repentina indisposición. - Cuando 
regresó Josefa y su mamá seguidas de Amparo y Aurelia, su se­
gunda hermana, se sorprendieron al recibir el recado. - Esos 
son vanos pretextos, dijo D. Clemente, que en otra pieza jugaba 
tresillo; búsquenlo, búsquenlo, yo no entiendo de excusas, y si 
está indispuesto menos debían de haber consentido que se reti­
rara, ¿adónde va á estas horas? búsquenlo, llámenlo de mi 
parte. - Vaya vd. mismo, papá, dijo Josefa. - Si, Clemente, 
repitió su esposa, anda, anda, tal vez será cosa de cuidado y ... 
Salieron con D. Clemente algunos de los concurrentes, lo bus­
caron por varias partes, y por fin volvieron diciendo : - No 
parece. Se bailaron otras piezas con mucba desgana, y con­
cluyó el baile porque cada cual se fué retirando, en cuanto 
acabó la anímacióp y bromas del coronel. 

- •Qué le sucedería al coronel? dijo doña Juanita al estar 
cenando, ¿qué mano, nifla, que tal vez le hitiste una grosería? 
eres tan necia y tan falta de trato de gentes. -No, mamá, }O no 
le hice nada. - •Pues entonces por qué se fuécuando siempre 
es tan incansable para bailar1 - Quién sabe, estaba distra!do, 
triste, y por más que le hablaba no me hacía caso. - Sí, sí, yo 
también últimamente leatlvertí algo, tal vez algún asunto grave 
lo trae preocupado, y como el hombre es nuestro uno, como si 
dijéramos el todo de este valle, tiene tantas atenciones, disgus­
tos,_ y como pesa sobre él solo la earga que se ha echnt!o, <lema-
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qu_é :,é Y?, s: remonta por esos cerros, y sólo sus cachorros que 
as, les drce a esos baldados que lo acompañan, saben adónde 
duerme, anochece en un pueblo y va á amanecerá otro an­
dand_o de aquí para allí por todo el valle, infundiendo pa;•or á 
los p,caros_y confianza á los hombres de bien, de manera que 
su v~da privada es un ?1isterio, y todo el mundo ignora Sus 
guaridas, Y ya lo \·es, a. todas las fiestas y diversiones con­
curr~, con todos se lleva, lo quieren mucho, y lo que es más 
admirable, que no hay ninguna persona extraña que entre al 
valle, que no le salga al encuentro para ver si les conviene 6 no 
su visita, venga de donde viniere. -¿ Pero qué nada han po­
dido averiguar? - Nad~, en fuerza de mucho empeño, sólo 
una co_sa se ha llegado a traslucir. -¿ Cuál tú, cuál? _ Que 
en varias nochesi Y á unas mismas horas, Jo han visto l!errar á 
Jnngapeo con ciertas precauciones. - ¡_ Pues entonces cla~·o es 
que allí tendrá sus amorcitos? - Tampoco, eso menos. _ 
¿Pues qué objeto lo lleva'/ - Llega atravesando callejones ó 
huertas, de¡a á sus criados á cierta distancia con su caballo y 
se mete al cementerio, allí sobre el sepulcro de su padre estil 
hablando solo largo rato, y se retira limpiándose los ojos, _ 
;,Eso es lodo lo que se ba podido inda•ar? -Eso y n•da m's 

. , . ti .., el, y 
ya ,,eras, si el to1 coronel es un hombre extraorditmriri y e _ 

lt , , n 
~ue n .en un m1ster10, con un corazón de fierro ó quién sabe 
s1 no tiene corazón, porque con la misma serenidad que suelta 
una flor, manda colgará un bandido y se queda i·ienrlo con 
'ª'.casmo. Conque ya sabes el secreto, acouséjame, tú que eres 
mas avisada y ... 

-:--- Mira, en prim~r lugar, obliga á tu pap{L á que haga otro 
bailemlo y lo cunnde de prelerencia, tú te manifiestas seria 
como resentida de l]Ue te hizo anoche poco caso y · ' l · •.-¡,sise 
sue ta riendo y, me hace burla? - Para que eso no suceda es 
neces~r10destud

1
,ar_ el modo, el caso es ver si so consigue que 

conoc,en o su e cilio trate de deseno¡'arte y entran en e ¡· . . . . ~ xp 1ca-
CJones, yo le iré drn1endo cómo te debes conducir· _ Co · t . rrien. es, 
cuento con tu favor, Amparito voy á ver qué me ¡ 

• 1 qu eren por-
que m,e está g'.1tando mi _mamá. _ Anda, y no dejes de a u-
rarle a tu papo para el ha!lec,to porque .. , p 

.Josefa se fué corrien<lu, y Anr¡mro prosiguió sola : _ Porque 

;¡3;, 

ú mí me inleresa más que á ti 1 simplona; conque en resumen 
he lograrlo cuanto quería, ¡,al coronel no se le sabe nada? eso 
me gusta porque es hombre de secreto. ¿ Todas se han empe­
i1ado en metérsele por el ojo de una aguja, y bonitas y con 
diner,, se han quedado chatas? mejor, no es de los que des­
perdicia su amor, ni lo vende por el vil interés. ¿Que á ninguna 
le ha hecho la más leve indicación? que me lo pregunten á mi. 

6Que todo lo presencia con sangre fría, serenidad :y se ríe? 
pues una sola mirada mía ha bastado para aterrarlo, confun­
dirlo, avergonzarlo, y ... ¿.Que su corazón es de roce., de fierro, 
que no Liene corazón? yo lo he oído suspirar y estoI cierta de 
que lo tiene l" muy grande, muy noble, y sobre todo muy 
impresionable, ¿porque si está todo el día riendo y espera á 
llorar en el sileneio de la noche, al lado de un frío sepulcro 
que deposita las yertas cenizas de un cadclver? ese corazón no 
es vulgar, es el que l'º ambiciono poseer. ¡, Que todo él está 
envuelto en un misterio? precisarmmte eso me causa más 
interés, yo tnrnbién soy misteriosa, me entusiasma lo difícil, 
tengo como los hombres espíritu de la conquista, Jo fácil me 
empalaga, me choca la vulgaridad, y sea cual fuere ese velo 
que tanto oculta al dicho coronel, yo Jo romperé, penetraré ese 
misterio, J' si como me lo infiero, el hombre está atormentado 
y lleno de cuidados, con mucbo gusto si no se los alivio parti­
ciparé de ellos, sí, sí, mi corazón me lo dice, y este ha sido el 
único mortal que lo ha hecho palpitar con violencia, lo amo, 
lo amo y nadie podri\ estorllu·melo; pero disimulemos como él, 
reiré en público; y lo amaré en secreto, A instancias de Josefa 
consiguió que se hiciera el bailecito, tanto ella como Amparo 
tenían muy estutliados sus papeles, pero en vano fué todo, 
porque ú última hora llegó un recado del coronel disculpándose 
,le no concurrir. Aquello estuvo muy frío, acabó temprano, y 
las interesadas fueron dominadas por la tristeza, principalmente 
Amparo que resuella ít amarlo no tenía modo alguno para lograr 
su fin, y cuanto mús conocía las dificultades más y mús crecín. 
su enlusiasmo, contaba yu. veinlidós años, estaba apasionada, 
y con mucha prudencia disimulaba su estado violento l' angus­
tioso, con no menos tQ,rmt•nlo.8 d coronel se emperlaha en 
excusar su presencia, conlonW.ndosé con escondersoen el limo~ 

• 
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diciéndole á su amiga: - Ya, ya, y volviéndose i\ mel~á su 
pieza acabó la frase: ya no te temo, Josefa, el corazón me salta 
de alegría, y si no he aprovechado este instante, me ahoga la 
pena que me destrozaba el alma. Lorenzo desde que vió á su 
adorada con semblante alegre se llenó de regocijo, la cteclara­
ción tan concisa como clara é ineSperada lo sacó de quicio, por 
poco echa á perder la cosa, pues olvidándose de su papel methí 
espuela con el pie cojo, soltó el brazo lastimado, y quería me­
terse con todo y caballo por la Yentana tras de su suspirada 
Amparo; al instante advirtió su locura diciéndose: - Disimu­
lemos mi felicidad, y finjamos mi desgracia. Volvió;\ la actitud 
de enrermo y siguió andando, Josefa abrió el zaguán de par en 
par, y al ver su fatal contingencia, empezó á hacer mil aspa­
vientos, preguntas, y demostrar tanto cuidado y solicitud, que 
hasta Simón que iba sirviendo á. su amo de apoyo se decía: -
Gana de que azote, niña, ya le ganaron la punta, el que primero 
arranca llega al cabestro 1 y ln verdad, la verdad, la ol.ra me 
cuadra mús. El coronel Castüliado disimulaba la cólera que Jo 
causaban aquellos excesos que no solicitaba ni agradecía, con 
hncer gestos y morderse los labios, no consintió tirarse en la 
cama que le habían dispuesto, sino que en la sala sentado en 
un sillón, con el pie sobre almoh,1das, ó tendido en un canapé 
aguantó la tormenta de visitas y curiosos que le hacían conti­
nuamente contar el estudiado lance que llevaba meditado. 
' Amparo como extraiia á todo, sólo con los ojos explicaba su 

sentir, J' ambos se entendían perfectamente, poco ú poco se 
hizo de confianza, delante de Josera le dió r, entender Lorenzo 
algo de correspondencia epistolar, /i lo que contestó que era 
enemiga de escribir, por fln, con el disimulo reromendndó, 
hablando de los bafios y la amenidad de aquel sitio, ponoerri 
Lorenzo el aroma, frondosidad, y dulces encantos que prestaba 
el limonero, terminando con : Está aquello delicioso para." 
alabar il Dios que todo lo ha criado. 

- Como el demonio que yo subiera por allí sólo por oler na­
ranjos y cortar limas amargas, dijo Josefa. - También las hay 
muy dulces, Josefita. - Si, pero muy arriba. - Pues eso quier~ 
decir, tantito mús arriba, más urrihita donde se pueda dominar 
el sitio para de "rollar un pensamiento. - Yo no he subido 

' 
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pero tampoco subiré porque hay muchos jabalíes. - Ahora no 
es tiempo de que bajen, hasta las aguas. - Sin embargo, es 
mucho exponerse, ¿ y tú te atreverías, Amparito? - S.ólo por 
gozar de la eocantadora vista que pondera el coronel, haría un 
esfuerzo. - Qué babias de subir, en cuanto te gruñera un 
cochino, arrancabas de miedo. - Puede -ser1 pero yo subiría, y 
armada de un garrote, soy capaz de encumbrar hasta encontrar 
las limas dulces. - A que no. - A que sí. - Pues ya vere­
mos. - Ya veremos. - Si, pero has de subir tú solita. - Por 
supuesto, eso por sabido se calla,¿ no, coronel? - Por lo menos 
así lo he entendido, vale que ahí me contarán si de veras es 
vd. tao resuelta, Amparito; á pesar que desde ahora le aseguro 
que no correrá más riesgo que algunos rasg11fios con los palos, 
que se puede evitar si sube con cuidado por el lado izquierdo 
que es mtís practicable. Se restableció el coronel, y ~Jos cuatro 
días marchó á estar listo en el limonero, para esperará la intré­
pi<l.a que estaba resuelta á subir solita, lo intentó varias veces, 
y Josefa no queriendo ser menos) mientras que Amparo tomaba 
el lado izquierdo indicado, ella por el derecho quería sacarle 
ventaja y llegar primero, lo andable por aquel terreno esca­
bioso l' el bosque que en el centro estaba estrecho, hacía que 
al llegar~ media cumbre una y otra se juntaran, y Amparo en 
cuanto se vela acompañada desistía de su empresa. Como los 
bailos eran cada tres ó cuatro d/as, y no siempre teníaesanifia 
oportunidad de alejarse porque ella estaba pendiente de asistir 
á su mamá, más de un mes se pasó sólo en tentativas, Lorenzo 
no tenía pretexto con que presentarse, y en la casa tampoco 
podían hablarse, bajó Lorenzo hasta medio limonero, ya iba á 
saUrle al encuentro á su amada cuando percibió ú Josera y una 
cr,acla, se ocultó, y por tal de quitarles á los importunos las 
ganas de andar por allí, pegó un fuerte gruniclo haciendo ruido 
contra los matorrales, todas corrieron por el centro nsustadísi­
rnas incluso Amparo que aunque después dudó de la verdad de 
aquel riesgo, tuvü que seguir tras de las otras que por llegar 
awradas dleron motivo á que la señora les prohibiera á todas 
el volverá andar por el limonero, ya no era posible ocurrirá 
la cita hasta que se aquietaran los ánimos, sin hallar Amparo 
modo de darle un aviso al que impaciente la esperaLa. 
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Otro día que la señora estaba recogida, volvió Amparo it su 
empresa, pero no quisieron dejarla ir sola, fuá Aurelia con 
Jusefa, subieron l1asta arriba, recogieron limas dulces, y 
Lorenzo naturalmente se quiso ocultar pa'ta que las acampa· 
Jiantes no lo vieran, se paró sobre unn piedra suelta, íalseó un 
pie y cayó sobre un bceñal con estrépito, y vol vieron á correr 
todas llenas de sobresalto sin largar sus envoltorios de limas, 
mientras Lorenzo con un codo raspado 1 la cara araliada, y la 
ropa hecha pedazos renegaba de su torpeza. Por fin, Amparo con 
Lola su).iermanita chiquilla. volvió á encumbrar, estaban reco­
giendo limas en un pañuelo, cuando el caballo de Lorenzo que 
no estaba muy distante clió un fuerte estornudo, y Lola dando 
de gritos partió para abajo, Amparo la siguió trat/rndolu de 
aquietar, y allí dejaron el pañuelo con todo y limas , Mirándola 
correr Lorenzo se puso muy triste, pues cuatro 6 cinco veces se 
había alejado Amparo de su presencia del mismo modo, alzó el 
pañuelo, y con su lápiz escribió con letra bastante visible: -

.--, ,e Si ~1 cielo compadecido, su amparo me manda en ti, ampara 
ít un hombre afligido; Amparo, no huyas de mí. - Lorenzo. ,, 
Le volvió ¡\ poner encima las limas y se ocultó por si acaso 
volvía Amparo acompañada. Esta á media ladera parándose le 
dijo í, Lola: - ¿ Quese mi pañuelo, niña? - Allá lo dejé con 
las limas. - Vamos por él, ¿cómo lo he de perder? - Yo no 
vuelvo, anda tú si quieres . - ¡,Pero cómo te quedas aquí solita 1 
- Yo me bajaré corriendo. - Eso es1 para que ve1t mamá que 
hemoli venido y nos regañe. - ¿Pues qué hacemos? - Te voy 
ií subir en esa rama y ahí me esperas calladita la boca. - ¿ Pero 
si me caigo? - No, te voy ú. amarrar con tu rebozo, y adonde 
te estés quietecita mientras vuelvo, te doy muchas cositas para 
tus muliecas . - Pues súbeme. La trepó en la rama de un 
nannjo y la aseguró bien para que de allf no pasara, se subió, 
al tomar el paüueJo advirtió lo escrito, leyó el versito y oxdamó : 
- Bien sabe Dios que no huyo de ti, Lorenzo, pero ... - Pero 
en este instante, Amparo mía, me hace el hombre más feliz, 
dijo Lorenzo saliendo de su esconclile, - Ahí hablaremos, 
D. Lorenzo, no tengo tiempo. ¿ Dígame dónde podremos con 
franqueza vernos?- Entre dos y tres de la mañana por la ven­
tana de su recámara, la smla sorá un leve golpecito en la 
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vidriera. -Eso no puede ser porque hemos mudado de dormi­
torio mientras componen el piso1 es mejor por la ventana del 
jardfn, si vd . puede brincar la tapia. - La salvaré. - Pu_es 
adiós} y de dos á. tres, y le tendió la mano. - Eso es muy ír10, 
permítume que la estreche contra mi corazón 1 y abrió los bro.• 
zos, ella correspondió, y ambos delirantes se enlazaron, fué 
tanta la ventura que sentía Lorenzo en ese momentoi que opri­
miéndola con dulzura brotaron á sus ojos las lágrimas de gozo, 
¡· sólo pudo después de derramar algunas decirle : - Pmló­
neme, ángel mío, si con estas inmundas lágrimas mancho su 
rostro angelical; son las primeras que de gor.o dermmo en más 
de diez años que sólo las he vertido de pesar, - Y yo las enju­
garé, porque me parten el alma, le contestó; pera J'U me grita 
Lola, hasta la noche, hasta la noche, basta la noche, adiós -
Adiós, vida de mi vida, 

Ella se desprendió, alzó sus limas, y bajó precipitada dicién­
dose á sí misma : - Las enjugaré mas que me cueste la vida, 
mi corazón no me engañó, ya encontré cuanto ambi.cionn.ba . 
Desató á la amarrada y tranquila, mucho más disimulaba sus 
amores, Lorenzo primero loco de contento, y luego lleno de mil 
pensamientos contradictorios, se fué para la Culebra ú disponer 
la escalera para brincar al jardín . 


